
En la presente semana se recuerda a nivel mundial la muerte y resurrección de nuestro
Señor Jesucristo. Acto este que, si bien se conmemora desde lo ritual, nosotros los
creyentes en Jesús, no podemos dejar pasar sin hacer una reflexión, ya no desde los ritos,
sino más bien desde lo que ha significado para nosotros este sacrificio, pues fue el
cumplimiento de las promesas dadas al hombre desde el Génesis, una vez que éste cayó en
pecado, marcando un antes y un después en la historia mundial. Sin embargo, más que
comentarios alrededor de la Palabra de Dios, vamos a permitir que sea ella la que nos hable
en la presente semana, meditemos en los detalles de la misma Palabra, porque más que
saber la historia, es comprender el inmenso amor de Dios por nosotros y la respuesta que
como hijos suyos le damos. ¿Cómo empezó todo? Lucas 19:32-44. “Fueron los que habían
sido enviados, y hallaron como les dijo. Y cuando desataban el pollino, sus dueños les
dijeron: ¿Por qué desatáis el pollino? Ellos dijeron: Porque el Señor lo necesita. Y lo trajeron a
Jesús; y habiendo echado sus mantos sobre el pollino, subieron a Jesús encima. Y a su paso
tendían sus mantos por el camino. Cuando llegaban ya cerca de la bajada del monte de los
Olivos, toda la multitud de los discípulos, gozándose, comenzó a alabar a Dios a grandes
voces por todas las maravillas que habían visto, diciendo: ¡Bendito el rey que viene en el
nombre del Señor; paz en el cielo, y gloria en las alturas! Entonces algunos de los fariseos de
entre la multitud le dijeron: Maestro, reprende a tus discípulos. El, respondiendo, les dijo: Os
digo que si éstos callaran, las piedras clamarían. Y cuando llegó cerca de la ciudad, al verla,
lloró sobre ella, diciendo: ¡Oh, si también tú conocieses, a lo menos en este tu día, lo que es
para tu paz! Mas ahora está encubierto de tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, cuando
tus enemigos te rodearán con vallado, y te sitiarán, y por todas partes te estrecharán, y te
derribarán a tierra, y a tus hijos dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, por
cuanto no conociste el tiempo de tu visitación”. Bendiciones.

La gran victoria para nosotros los que creemos, es saber que Jesús resucitó, es un hecho
histórico, ni los ateos estudiosos lo ponen en duda, la alegría más grande para sus discípulos
fue volverse a encontrar con él nuevamente. Una vez ocurrió esto, se abrieron sus mentes y
su entendimiento recibió una claridad impresionante que hizo que ellos comprendieran
ahora sí, muchas de sus enseñanzas y su propósito aquí en la tierra. Pero, todo no
terminaría allí, al contrario, todo ahora comenzaba, la iglesia se levantaba ahora con nueva
energía y mayor conocimiento de las escrituras; el acompañamiento del Espíritu Santo sería
clave para el extendimiento de la Palabra de Dios, ya no solo para el pueblo judío, sino para
todos los hombres sobre la faz de la tierra que ahora creyeran en Jesús. Esa bendición ha
llegado hasta nosotros y nos corresponde extenderla mucho más. Tú y yo también somos
ahora sus discípulos y hoy honramos su amor y sacrificio por nosotros; caminamos de su
mano, con el anhelo de verle un día y compartir con él y todos nuestros hermanos, la cena
que él prometió que tendría con todos sus redimidos. ¡Bendiciones!

Dice la Palabra en Salmos 133:1 que, “cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos
juntos en armonía”; seguramente, eso fue lo que ocurrió mientras Jesús y sus discípulos
cenaban la pascua. Sin embargo, Jesús les indicó que iba a ser traicionado por uno de ellos;
esta revelación, no era para todos fácil de afrontar, era lógico preguntarse quién de ellos
sería tan malo o corrupto como para traicionar al Maestro; pero, hacía parte de todo lo que
inminentemente se acercaba. Procuremos la unidad de los hijos de Dios basada en el amor
del Señor y en su obra restauradora en la iglesia. Oremos al Señor para que toda traición en
cierne, sea consumida por el Espíritu Santo y su iglesia permanezca firme a través de los
tiempos.
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ALGO INESPERADO EN EL MOMENTO DEL COMPARTIR
Lucas 22:1-23

La muerte de Jesús fue planeada, para quienes la procuraban, era necesario encontrar
motivos que justificaran su sentencia y no les era fácil, ya que él tenía reconocimiento y
buena fama dentro del pueblo y ningún delito en él se hallaba. No obstante, desde su
traición por parte de Judas, hasta su arresto, todo ello permitió ir encontrando razones, no
justificadas, pero, acomodadas a lo legal para poder condenarle. Jesús entendía que ya era
el momento en que debía ser sacrificado y no le era fácil asumirlo, por eso, oró a Dios y
pidió respaldo en oración a sus discípulos, los cuales fueron vencidos por el sueño. Después
de un compartir en una noche, lo cual fue la despedida por parte de él a sus discípulos,
ocurrió su captura y comenzaron muchas horas de dolor y afrenta. Solo el Padre pudo
fortalecerlo para resistir todo lo que vendría.

EL VIEJO HOMBRE ESTÁ LLENO DE IRA
Santiago 1:19-21

De los asuntos más duros narrados en la Palabra, se destaca la negación de Pedro. Pero,
¿quién de nosotros no le ha negado? Cada vez que escondemos la Biblia, cada vez que nos
coloreamos cuando nos llaman hermanos delante de los inconversos, cada vez que nos
refundimos entre los chistes verdes de otros y así, en muchas otras ocasiones, le negamos.
Pero Jesús además de saberlo, iba a perdonarlo, como realmente ocurrió y Pedro, sintió el
consuelo y la restauración de su Maestro, para luego predicar sin ningún temor y traer a
miles a los pies del Maestro. Hoy nosotros como Pedro, tomemos ejemplo de no quedarnos
en nuestra falla y pidamos perdón junto con restauración, para con orgullo declararnos sus
hijos ante los demás.

Quienes tuvieron poder humano para rescatar a Jesús de sus acusadores no lo hicieron,
pero eso estaba ya determinado por el Padre, era necesario el cumplimiento de las
escrituras que profetizaban que el Cristo habría de padecer injustamente y morir en una
cruz a manos de sus castigadores. Ellos fueron vasos de deshonra y todo se encaminaba al
momento del cumplimiento de este evento, con repercusiones a nivel mundial. Nosotros
que hemos leído las escrituras no podemos mantenernos al margen, como si este hecho
fuera una historia más. Nos resta creer cada día con más fe y mayor reconocimiento del
amor de Dios por nosotros. Es momento de levantar nuestra voz y proclamar a Jesús como
Rey y Señor, como Salvador y único camino al Padre.

LA FIDELIDAD DE DIOS NECESIDADES
Efesios 5:1-4

Hoy se conocen las duras afectaciones de tipo médico que le ocurren a una persona que es
crucificada; todos sus órganos se afectan, la sangre ya no fluye porque se está perdiendo
poco a poco, el estrés que sufre es muy alto y afecta el corazón, el cerebro y todo el cuerpo.
En resumen, es una muerte muy violenta, sangrienta y que no tiene ninguna compasión
humana para quien la padece. Jesús previo a ello, ya había sido azotado, burlado, escupido y
coronado con una corona de espinas. Todo ello, aunque suena duro, fueron muestras del
amor de Dios por nosotros; tanto, que hubo señales en los cielos, en la tierra y en el velo del
templo que fue rasgado. Jesús vino a ser el Camino al Padre, la Propiciación por nuestros
pecados, el Único en quien podemos acogernos para ser salvos. ¿Cuál es hoy tu relación con
él?

LA FIDELIDAD DE DIOS, NOS MANTIENE FUERTES
Jonás 4:1-9

EL VIEJO HOMBRE SE RINDE A LA MENTIRA
Juan 8:44

EL VIEJO DE LO QUE NO LE PERTENECE
Josué 7:11-12
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“¿Quién ha creído a nuestro anuncio? ¿y sobre quién se ha 
manifestado el brazo de Jehová? Subirá cual renuevo 

delante de él, y como raíz de tierra seca; no hay parecer en 
él, ni hermosura; le veremos, mas sin atractivo para que le 

deseemos. Despreciado y desechado entre los hombres, 
varón de dolores, experimentado en quebranto; y como 

que escondimos de él el rostro, fue menospreciado, y no lo 
estimamos. Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y 
sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, 

por herido de Dios y abatido. Mas él herido fue por 
nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el 

castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos 
nosotros curados. Todos nosotros nos descarriamos como 

ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová 
cargó en él el pecado de todos nosotros. Angustiado él, y 

afligido, no abrió su boca; como cordero fue llevado al 
matadero; y como oveja delante de sus trasquiladores, 

enmudeció, y no abrió su boca.”

Isaías 53:1-7


